Domingo de Pascua homilía 2021

Cuando alguien llama a nuestra casa, alguien de la familia contestará el teléfono.   Si la persona que llama pregunta por alguien que no está en casa, podríamos responder: "Oh, él no está aquí".  La mayoría de la gente asume que la persona todavía vive en la casa y pronto estará en casa.   Volverán a llamar.
A veces, "Él no está aquí" significa otra cosa.  Podría significar que "se unió al Marine Corps y está en el Entrenamiento durante trece semanas, o fue a la Universidad de Kentucky y estará fuera hasta mayo".   Lo más difícil de decir es: "Murió.  Siento triste darte esta noticia." Esto conmociona a la persona que llama que no está segura de qué decir a la persona que contesta el teléfono en la casa.
Las mujeres ya sabían que Jesús había fallecido.  Vinieron a la tumba para ungirlo como sabemos.  Entonces, el joven dijo: "Él no está aquí".  Esto no tenía ningún sentido para las mujeres.  Seguramente, Jesús había sido colocado aquí.  ¿Alguien se lo había quitado el cuerpo?  ¿por qué?
El joven explicó.  "Él se ha levantado."  ¿Qué significa eso que se preguntaron las mujeres?  Los jóvenes se ofrecieron a mostrarles la tumba diciendo "Ven al lugar".  Entonces los jóvenes dijeron: "Ustedes lo verán a él y a los apóstoles y a Pedro también en Galilea tal como Jesús había prometido".
Ahora, finalmente, las mujeres tienen algunas respuestas.  Claramente, la tumba está vacía.  Ven esto con sus propios ojos.  Entonces, los jóvenes les dicen cuándo y dónde ver a Jesús de nuevo.  Ver a Jesús en Galilea se convirtió en el mensaje de las mujeres.  Sabemos que los otros discípulos y Pedro eran escépticos al escucharlo.  Ves que hay una diferencia entre escuchar una historia y verla en persona.  Los discípulos también tenían que ver la tumba vacía.  Entonces podrían unirse a las mujeres para hacer el viaje a Galilea para ver al Señor resucitado.
A veces es un desafío hacer el viaje para ver a la gente en su nueva vida.  Lo que madre o padre no va a una ceremonia de graduación Entrenamiento del Marine Corps y no se preocupa por un hijo o una hija que lucha contra una guerra.  Ir al hospital a visitar a un amor también puede ser aterrador.  ¿Qué tan mal están heridos?  ¿Harán una recuperación completa?  
Seguramente los discípulos esperaban lo mejor cuando fueron a Galilea.  ¿Jesús no había levantado Lázaro de entre los muertos?  Estaban llenos de anticipación alegre.  Jesús los saludó, pero tuvo que advertirles que se apartaron.  Le cambiaron no sólo lo trajeron de vuelta a la vida.  Ya no estaba atado por obstáculos como muros o distancias.  Podría ir y venir.  Eventualmente en su ascensión los dejaría atrás permanentemente.
¿Qué está cambiando para nosotros en esta noche de Pascua o este Domingo de Pascua?  ¿Cambiar nuestra vida ser cristiano bautizado y/o recibir la Primera Comunión o Confirmación?  ¿Qué hay de los que hemos sido cristianos durante años?  ¿Hemos cambiado en el transcurso de nuestros cuarenta días de Cuaresma?  Sé que he cambiado.  Este año más que algunos sentí la gracia de ser tan serio con mis sacrificios cuaresmales y los hice voluntariamente.  
Atribuí esta infusión de gracia de Dios a mi traslado a un nuevo lugar.  Al moverme a Okolona y Blue Lick hice más que moverme.   Me convertí en una persona diferente.  Tuve que soltar que había hecho y disfrutado.  Me encantaban mis feligreses y mis antiguos deberes en Shelbyville y Eminence.   Ahora Dios me está dando nuevos deberes y feligreses al amor.  
Esto es lo que Dios nos ofrece cada Pascua, un renacimiento.  Queremos celebrar ser cristianos o renovar nuestro compromiso cristiano en Semana Santa.  Pronunciemos las palabras de fe como lo decimos en serio.  Que otros no sólo escuchen nuestra historia con palabras, sino que literalmente nos vean cambiar ante sus ojos.  La gracia de Dios tiene poder para recrearnos pecadores.  Llegamos a ser Hijos e Hijas de Dios que buscan su presencia diariamente.  
Así es como sabemos que somos de Dios cuando nuestro corazón no descansa, hasta que descansamos en Él.  Por eso Jesús tuvo que levantarse de entre los muertos.  Tenía que estar a la altura de su padre.  Este es su último lugar de descanso, no la tumba y el aislamiento.  Jesús está en comunión con el Padre y el Espíritu.  Nosotros también comulgamos en el Espíritu con el Padre y el Hijo.  Nuestra adoración de esta noche está dirigida al Padre a través del Hijo en el Espíritu.

